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1º ENCUENTRO DE ECONOMÍA FEMINISTA DE ABYA YALA 
DESDE LAS ECONOMÍAS FEMINISTAS, POLITICEMOS EL MALESTAR 

 

BUENOS AIRES  26, 27 y 28 de MARZO de 2025, ARGENTINA 

 

 

 

RELATORÍA COMISIÓN 3:  

“CONTRA LA ULTRADERECHA: INTERPRETAR Y ENFRENTAR 

SU AVANCE” 
 

 

Equipo coordinador durante el encuentro: Veronica Diz (Editorial Madreselva, Argentina); 

Fernanda Moscoso y Catalina Valencia (Cooperativa Desbordadas, Chile); Malena Rubinstein 

(EIDAES-UNSAM, Argentina); y Magdalena León1 (REMTE, Ecuador). 

 

Trabajamos en 3 grupos para facilitar la circulación de la palabra de modo horizontal. 

Preguntas Inspiradoras: 

• El poder del mercado ha alcanzado niveles inéditos para la toma de decisiones que 

afectan la economía mundial. Las instituciones ‘democráticas’ dejan de tener un rol de 

intermediarias, ya ni siquiera se vuelven funcionales, quedan de lado frente a la actuación 

directa de empresarios y corporaciones en instancias de gobiernos, especialmente de aquellos 

empeñados en destruir el Estado. ¿Cómo afecta esto la soberanía de los países, las 

instituciones públicas y los derechos conquistados? 

• En el marco de la violencia estructural del capitalismo y el neoliberalismo, el avance de 

la ultraderecha trae una radicalización del racismo y la xenofobia, y una restauración 

conservadora patriarcal que ataca especialmente las disidencias sexuales y de género, 

amenazando los derechos y cambios culturales logrados en las últimas décadas. ¿Qué función 

                                                           
1 participación virtual. 
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cumple desde una perspectiva económica esta intensificación de la violencia? ¿Cómo 

podemos leer este ataque a través del conflicto capital/vida? 

• La creciente viralización de una subjetividad neoliberal, de un individualismo compatible 

con el desarrollo de esa agenda económica de la ultraderecha no deja a nadie indemne. ¿Cuáles 

son las “condiciones de posibilidad” que habilitan en la región una creciente adhesión a esta 

corriente?  

 

Desde el acervo feminista de análisis, crítica y alternativas económicas frente al neoliberalismo, 

y una línea de entendimiento y denuncia del poder corporativo, podemos adelantar algunos 

elementos de agenda económica contra la ultraderecha:  

• La proyección de una economía de reproducción ampliada de la vida, que redefina las 

matrices productivas y energéticas eliminando el extractivismo, la explotación, las 

desigualdades y la destrucción. Donde la vida no se organice en base a la subyugación de 

cuerpos, naturaleza y  territorios, sino donde todas las vidas en plural tengan cabida en el marco 

de lo común. 

• La defensa de la economía del cuidado no mercantilizada,  

• La defensa de lo público (condición de reconocimiento, redistribución y ejercicio de 

derechos),  

• La interpretación distinta del empoderamiento económico de las mujeres, basada en su 

experiencia y protagonismo en formas económicas alternativas. 

En un escenario donde la ultraderecha avanza en la región a través de gobiernos y políticas, las 

dinámicas territoriales de producción, subsistencia y resistencia, van generando respuestas para 

hacerles y para derivar visiones alternativas. ¿Cuáles son las líneas de resistencia, las alianzas y 

antídotos que se identifican desde la economía feminista para confrontar a la ultraderecha? 

 

De lo conversado en los grupos, elaboramos la siguiente síntesis: 

¿Por qué avanza la ultraderecha? Ya sea porque la ultraderecha surja como una reacción frente 

a los importantes avances impulsados por los movimientos sociales —en especial, los 

movimientos feministas— capaces de tensionar los pilares sobre los que se sostiene el sistema 

para reproducirse, o bien como resultado del devenir inevitable del capitalismo, entendido éste 

como un sistema cíclico que tiende a las crisis —en el que, pese a que en ciertos períodos se 

experimentan niveles de crecimiento y, por ende, de derrames de bienestar, en otros se produce 

un estancamiento que revela con brutal crudeza su capacidad destructora de la vida—, lo cierto 

es que, más allá del momento en que se encuentre el capital, su lógica biocida atraviesa y 

estructura todos los ciclos del sistema.  

En cualquier caso, ya sea la ultraderecha una reacción a los avances sociales o la manifestación 

cíclica del capital, ambas lecturas habilitan el deseo de transformación radical. Se requiere una 

lectura situada de los tiempos y escalas en los distintos territorios de la arremetida de la 
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ultraderecha. En algunos lugares la ultraderecha apuesta por un Estado fuerte, mientras que en 

otros lo pretende desmantelar. En cualquier caso, el poder corporativo parece ser un aliado 

incondicional. La avanzada de la ultraderecha no es un fenómeno puramente electoral. La lógica 

del fascismo se establece en lo social y en lo singular, y muchas veces está más cerca de lo que 

nos gustaría. Esto invita a pensarnos críticamente, los feminismos, las izquierdas.  

¿Cómo nos puede atravesar esta tendencia reaccionaria? ¿Cómo construir subjetividades no 

compatibles con la forma de organización que defiende la ultraderecha? Los feminismos 

pueden decir mucho sobre cómo hacer en este sentido. En un contexto de avance de los 

discursos de odio y de un aumento de la represión y criminalización de la protesta social, ¿cómo 

sostenemos los procesos de movilización? Los ataques ocurren en múltiples frentes, se generan 

enemigos internos mientras se avanza la agenda económica ultra neoliberal orientada a habilitar 

nuevos espacios para la acumulación. Al respecto, una certeza: el ejercicio de resistencia a todo 

lo que trae la ultraderecha debe ser colectivo. Esa potencia es la única que puede generar vías 

para su confrontación.  

Las respuestas que apuestan por saltarse las tramas colectivas, comunitarias, de producción de 

lo común, tienen riesgos de ser respuestas muy circunstanciales, frágiles y debilitantes. En ese 

sentido, se habló de buscar grandes consignas que nos convoquen ampliamente. Un horizonte 

de deseo colectivo donde las propias vidas se sostengan en las alegrías de las otras vidas, 

haciendo eco a la interdependencia y ecodependencia; en oposición a la lógica del capital donde 

ciertas vidas se sostienen en la precariedad de muchas otras y de la naturaleza. Este horizonte 

de deseo colectivo permite re-ponderar las estrategias de algunos feminismos que plantean un 

horizonte de una vida mejor solo para las mujeres, y con ello, desconocen que la apuesta es por 

una mejor vida para todxs. En este marco, resulta indispensable para las economías feministas 

interpelarse por las apuestas de los feminismos negros, indígenas y comunitarios, que permiten 

también pensar las alianzas con los varones. Esto requiere evitar nociones homogéneas también 

para las masculinidades, y así dar cuenta de las interseccionalidades que les atraviesan y 

configuran.  

Una de las certezas que nos deja el avance de la ultraderecha es que, para potenciar, expandir 

y sostener la capacidad de resistencia, es necesario abrirnos a alianzas incómodas o impensadas. 

Alianzas que no se construyan desde una mirada completamente común, sino desde la 

disposición a compartirnos en la incomodidad del desacuerdo, reconociendo que esa 

incomodidad puede ser un espacio fértil para encontrar formas creativas de resistir.  

Esta reflexión nos lleva a considerar que las estrategias de resistencia requieren soltar los 

purismos y aprender a habitar la contradicción, como condición para imaginar caminos que nos 

dejen paralizadxs frente a los múltiples ataques. Al mismo tiempo, estas formas atiborradas de 

resistir en colectivo van fortaleciendo la trama de lo común, entendida como aquella apuesta 

que reconocemos con un verdadero potencial creador de un contrapoder que permita sostener 

y transitar el recorrido hacia otras formas de organizar la vida. En este sentido, se vuelve urgente 

revisar cómo entendemos y habitamos lo colectivo.  

La ultraderecha también está construyendo su propia colectividad, basada en alianzas que hasta 

hace poco parecían improbables, por ejemplo, entre diferentes grupos supremacistas que solían 
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despreciarse los unos a los otros. Esta capacidad para articular lo antagónico en función de una 

agenda única no puede dejarnos pasivxs frente a nuestra propia capacidad articuladora. 


